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			EL AIRE en el estudio estaba cargado y frío. También reinaba la oscuridad. Pero la chica acurrucada en el gran sillón de cuero frente a la chimenea no había encendido ninguna de las lámparas, tampoco los leños de la chimenea.

			Su única respuesta al frío había sido extender un viejo batín de terciopelo sobre sus piernas. Cada rato lo miraba, y tocaba con suavidad la tela gastada, aspirando el leve aroma a puros que emanaba de él.

			Resultaba imposible pensar que Lionel nunca más volvería a ponérselo; que jamás entraría por esa puerta, grande, vocinglero y amable, frotándose las manos y hablando del tiempo, con la cara roja de pasear con los perros por las colinas o de cabalgar en su caballo.

			Cuando el nuevo zaino había regresado el día anterior sin él, Sadie, la chica de las caballerizas, había comentado de malhumor que le había advertido que el caballo era demasiado inquieto. Pero lo peor que esperaban era que Lionel hubiera sufrido una caída y se hubiera roto algo.

			Pero, tal como les explicara el doctor Fraser, había sufrido un ataque al corazón que probablemente había sido la causa de que cayera del caballo. Además, había añadido con amabilidad, era el modo en que a Lionel le habría gustado partir.

			Joanna podía aceptar eso. Lionel siempre había sido una persona inquieta y activa, pensó. Desde su jubilación como presidente de Inversiones Verne cinco años atrás, no había parado de buscar maneras de llenar sus días. De ningún modo le habría gustado estar enfermo, tendido en la cama, prohibido todo bullicio y movimiento.

			Pero eso no hacía que fuera menos doloroso para aquellos que lo sobrevivían, caviló mientras sentía un nudo en la garganta. Y la pregunta que no paraba de darle vueltas en la cabeza era: «¿Qué va a ser de mí ahora?»

			La muerte de Lionel lo había cambiado todo. Hasta el día anterior, ella había sido Joanna Verne, su nuera. La persona que llevaba la casa por él y se ocupaba de todos los aburridos asuntos domésticos que tanto odiaba.

			Veinticuatro horas después, era poco más que una mujer desalojada, la esposa de su hijo y heredero, Gabriel Verne, que había pasado los dos últimos años de su hostil separación de un lado a otro del mundo, incrementando el éxito de Inversiones Verne, haciendo que su padre y él pasaran de ser ricos a multimillonarios. Gabriel regresaría a reclamar la Mansión Westroe, y también a deshacerse al fin de la esposa que jamás deseó. Y al mismo tiempo de su madrastra, reconoció con ironía.

			Oyó el timbre de la puerta como algo lejano. Se quitó la chaqueta de las piernas y se puso en pie.

			Le había pedido a Henry Fortescue, el abogado de Lionel, que la visitara, y no quería que la encontrara a solas en la oscuridad. Se debía a sí misma, y a Lionel, una actitud de fortaleza.

			Descorrió las cortinas y se arrodilló para encender la chimenea. Cuando el señor Fortescue fue conducido a la sala por la señora Ashby, las llamas ardían y el estudio tenía un aspecto más acogedor.

			El rostro de Henry Fortescue se veía tenso y triste. Lionel y él habían sido amigos desde la infancia, recordó al incorporarse y limpiarse las manos en los vaqueros.

			Atravesó el estudio y le estrechó la mano.

			–Joanna, querida. Lo siento… lo siento muchísimo. Todavía no puedo creerlo.

			–Yo tampoco –le dio una palmada en el brazo–. Voy a tomar un whisky. ¿Te apetece uno? –la sorpresa que mostró él le provocó una sonrisa desganada–. Soy mayor de edad. Creo que a los dos nos vendría bien.

			–Estoy convencido de que no te equivocas –con un esfuerzo, le devolvió la sonrisa–. Pero uno muy pequeño, por favor. Tengo que conducir.

			–¿Con agua? –Joanna se entretuvo con la botella y las copas.

			–Oh, sí. No insultaría la memoria de Lionel diluyendo su mejor whisky de malta con soda. – con un leve desconcierto, alzó la copa que ella le pasó –. ¿Por qué brindamos?

			–Creo que… por los amigos ausentes, ¿no? –se sentaron uno frente al otro a cada lado de la chimenea.

			–¿Cómo se encuentra la señora Elcott? –preguntó él, pasado un rato.

			Joanna se mordió el labio.

			–En su habitación. Está… destrozada.

			–No me cabe la menor duda –aseveró con cierta sequedad–. Debe de ser muy frustrante para ella saber que jamás verá cumplidas sus esperanzas.

			–Eso, mi querido Fortescue, roza la indiscreción –observó con falsa reprobación.

			–No era otra mi intención. Sabía muy bien qué perseguía ella y no me gustaba, ni como amigo ni como abogado de Lionel.

			Joanna suspiró.

			–Como los dos sabemos, Lionel era demasiado bueno. Mira cómo me ha tratado siempre a mí.

			–Espero que no estés comparando tu situación con la de tu madrastra –comentó con el ceño fruncido–. Era perfectamente natural que Lionel te ofreciera un hogar después de la muerte de tu padre. Después de todo, tu madre era su prima preferida. Pero Cynthia no tenía ningún derecho a su generosidad. Jeremy y ella sólo llevaban casados unos meses cuando ocurrió el accidente. Era una completa desconocida para él –sacudió con vigor la cabeza–. Era una mujer joven y sana. Y, de hecho, aún lo es. No había nada que le impidiera encontrar otro trabajo de secretaria y sacar adelante su vida. Pero prefirió trasladarse aquí –bufó–. Ella debió llevar la casa todo este tiempo. Sé que esa era la intención de Lionel.

			–Oh, a mí nunca me importó –dio un sorbo y saboreó el calor que le acarició la garganta–. Además, llevar una casa nunca ha sido el punto fuerte de Cynthia.

			–¿Y cuál es? –preguntó con tono escéptico.

			–Supongo que ser decorativa –Joanna frunció la nariz. Algo que yo nunca fui, pensó con un aguijonazo de dolor al recordarse siendo una adolescente insegura a la espera de ser presentada a la nueva esposa de su padre y verse destrozada por la expresión indiferente de ésta y su comentario de que era una chica normalita–. En cualquier caso, será una situación transitoria –prosiguió–. Espero que no haya olvidado sus conocimientos, porque no veo a Gabriel permitiendo que siga siendo su invitada –hizo una pausa–. Ni yo tampoco, por supuesto.

			–Joanna… –el señor Fortescue se movió incómodo–… eres la señora Verne y naturalmente disfrutarás de ciertos derechos…

			–De una pensión… y cosas por el estilo –forzó una sonrisa–. No las quiero. Y por favor no me llames más señora Verne. A partir de ahora recuperaré mi apellido de soltera.

			–¿Es realmente necesario? –pareció atribulado.

			–Sí –repuso ella con calma–. Oh, sí –miró el líquido ámbar de su copa–. El principal motivo por el que te pedí que vinieras hoy es para solicitarte un favor. Quiero que le hagas llegar una carta a Gabriel. Es evidente que estarás en contacto con él y yo…yo no –se mordió el labio–. Mientras estuvo presente Lionel, resultó imposible hablar sobre el divorcio. Ya sabes lo que sentía al respecto. Pero ahora todo va a ser distinto.

			–Sé que Lionel siempre albergó esperanzas de que Gabriel y tú os reconciliarais. Se echaba la culpa a sí mismo por la ruptura de vuestra relación. Creía que os había empujado a casaros antes de que estuvierais preparados para ello.

			–Aunque Gabriel y yo hubiéramos pasado por un noviazgo de diez años también habría sido un desastre. Éramos completamente incompatibles –se levantó, se dirigió al escritorio y recogió un sobre–. Le ofrezco un divorcio rápido y limpio, sin que la culpa recaiga en ninguno de los dos –esbozó una sonrisa distante–. Si tenemos en cuenta sus apariciones en las columnas de sociedad durante los dos últimos años, lo considero generoso.

			–Como abogado, me parece una insensatez.

			–Ah, pero ahora eres el abogado de Gabriel, no el mío, recuérdalo –le entregó el sobre–. Me encantaría que se lo hicieras llegar. Ya no hay motivo para demorarlo más.

			–Siempre podrías entregárselo tú en persona –comentó, mirando el sobre con el ceño fruncido–. Sabes que vendrá al funeral.

			Joanna sintió que se ponía pálida.

			–No lo pensé. No después de aquella terrible pelea que tuvieron antes de marcharse. Qué tonta he sido.

			–Sin importar lo amargos que fueran los sentimientos entonces, querida, Gabriel no osaría ausentarse en un momento así. Lionel era querido y respetado por los lugareños, y cualquier señal de falta de respeto, en especial de su heredero, provocaría mucho resentimiento.

			–Sí –coincidió ella–. Sí, por supuesto –emitió una risa áspera–. No… no sabía que le preocuparan tanto las convenciones sociales.

			–Ahora es el propietario de la Mansión Westroe. Conoce sus obligaciones.

			–No es una palabra que asocie con mi ex-marido –repuso con frialdad. Vio una sombra de desaprobación en su rostro y volvió a sentarse–. Lo siento. Estoy un poco agitada, eso es todo. Pensé… supuse que se me brindaría un poco de tiempo… para trazar mis propios planes antes de que regresara.

			–¿Qué planes tienes? –preguntó él con voz amable.

			–Aún no lo sé –sacudió la cabeza–. No paro de pensar… de intentar decidir algo. Pero la mente me da vueltas.

			–Todavía es pronto.

			–Ah, no. Me acabas de demostrar que es más tarde de lo que pensaba. Deberé concentrarme –guardó silencio unos momentos–. ¿Sabes… cuándo llegará Gabriel?

			–Creo –comenzó con cautela– que llegará pasado mañana –titubeó–. Ha solicitado que se retrasara la lectura del testamento hasta después del funeral.

			–Qué tradicional –Joanna juntó las manos en el regazo, consciente de que le temblaban–. Realmente pretende desempeñar el papel de Señor de la Mansión.

			–No creo que jamás hubiera alguna duda al respecto –Henry Fortescue terminó su whisky y dejó la copa–. ¿Sigues queriendo que le entregue la carta?

			–En estas circunstancias, quizá sea más fácil que se la dé yo –repuso con voz cansada–. Lamento haberte hecho perder el tiempo.

			–Nunca lo haces, Joanna. Además, tenía intención de venir a visitarte –le estrechó la mano y estudió su rostro pálido–. Un consejo –añadió–. Yo no me precipitaría en descartar el apellido de tu marido, al menos hasta que haya terminado el funeral. Recuerda lo que dije sobre la opinión local. Los próximos días ya van a ser duros sin necesidad de crearte dificultades adicionales.

			–Sí –dijo casi de forma inaudible–. Estoy segura de que tienes razón. Gracias.

			–No hace falta que me acompañes –le palmeó la mano y salió.

			Al rato lo oyó hablar con la señora Ashby, y luego el ruido de la puerta de entrada al cerrarse.

			Se reclinó en el sillón. Ya no sólo eran sus manos… ahora le temblaba todo el cuerpo de manera incontrolada.

			El impacto de la muerte de Lionel la había atontado de tal manera que le había hecho pasar por alto la consecuencia más directa. Gabriel no se había acercado a la Mansión Westroe en dos años, haciendo que la distancia entre ellos fuera absoluta, por lo que había dado por hecho que se tomaría su tiempo para volver, que estaría demasiado ocupado siendo el Supermán del mundo financiero por el día y el playboy del mundo occidental por la noche como para pensar en su viejo hogar, en especial si en él se hallaba su no deseada esposa.

			¿Sabría que ella aún vivía allí?, se preguntó. ¿O que había llevado la casa y el personal en nombre de su padre? Claro que sí. Gabriel siempre se cercioraba de estar al tanto de todo.

			Una súbita imagen de su cara delgada, con esos ojos insolentes de párpados pesados, y esa boca burlona y fina invadió su mente, pero la descartó al instante. No quería recordar su boca, ni sus manos, ni el cuerpo esbelto y vibrante que por un breve período de tiempo la había poseído.

			Los acontecimientos de las pocas noches que pasó con él habían quedado grabados para siempre en su conciencia, sin importar las veces que había intentado borrarlos. Al igual que las despectivas palabras con las que puso fin a su relación.

			«Creo que nos haré un favor a los dos e iré en busca de algún otro tipo de entretenimiento». Su tono gélido había atravesado sus palpitantes sentidos como un latigazo.

			Y había cumplido su palabra, pensó con amargura. No ocultó sus infidelidades, y cada vez fue ausentándose más tiempo, hasta que ni siquiera Lionel pudo justificarlo debido al trabajo.

			Pero un día Gabriel retornó, aunque sólo para recoger sus cosas. Se marchaba, comentó, y para siempre.

			Fue inevitable la terrible discusión que se produjo, en el que padre e hijo se enfrentaron como enemigos. Ambas partes habían dicho cosas duras e imperdonables. Ella se había interpuesto entre ellos, con las manos sobre los oídos, suplicándoles que pararan.

			–Te quedarás aquí, maldito seas –había gritado Lionel–. Y cumplirás tu deber con tu esposa… si es que ella está preparada para perdonarte. O nunca más entrarás en esta casa.

			Ella había alzado la vista a Gabriel, formando en silencio las palabras «Por Favor», sin saber siquiera si le suplicaba que se fuera o que se quedara. Sus ojos color de miel la miraron un segundo, bañándola con fuego.

			–Lo siento –había contestado él con tono desdeñoso–. Pero hay ciertos sacrificios que un hombre no debería realizar.

			Y se marchó.

			Ella también había querido irse, angustiada por los problemas que había causado el fracaso de su matrimonio y atormentada por sus recuerdos, pero Lionel lo prohibió.

			–Eres mi nuera y la señora de esta casa –había declarado, con voz que no aceptaba oposición–. Tu hogar sigue siendo éste.

			Quizá debería haber insistido en marcharse. Los resultados finales de los exámenes del colegio habían sido lo bastante buenos como para garantizarle la entrada en una escuela de formación profesional, si no en la universidad. Podría haberse puesto a trabajar, haber tenido una vida propia. Pero se había quedado, sintiendo que le debía a Lionel algo más que lealtad, porque se había enfrentado a su hijo sólo por amor a ella.

			Aunque la ruptura del matrimonio no fue el único punto en cuestión, se recordó cansinamente. La relación de Lionel con Gabriel siempre había sido difícil. Como padre e hijo, aparte del agudo cerebro para los negocios que compartían, siempre fueron como el día y la noche.

			Ni siquiera se parecían. Lionel tenía una complexión robusta y el pelo claro. Gabriel también era alto, pero de cuerpo esbelto. Y su oscuro y saturnino atractivo procedía completamente de su madre italiana. Asimismo, sus temperamentos eran polos opuestos. Lionel había sido extrovertido y sentimental, un hombre que disfrutaba abiertamente de la vida y que siempre tuvo buenas palabras para sus vecinos.

			Por otro lado, Gabriel…

			Ah, pensó. ¿Qué era Gabriel? ¿Lo había sabido alguna vez?

			Estaban los atributos superficiales, desde luego. La voz sosegada, la sonrisa atractiva y perversa, su aspecto atlético, el claro valor que exhibía en el campo de polo, el gélido temple que aportaba a sus transacciones financieras. Pero nada de eso aportaba ninguna pista sobre lo que pasaba por su cabeza.

			Parecía, pensó, observar el mundo detrás de una máscara de indiferencia. Su conducta siempre se caracterizó por la reserva y el control, incluso cuando le hacía el amor… por lo menos después de la primera vez, caviló con un nudo en la garganta, lo cual, a su vez, la había empujado a ella a erigir sus propias barreras defensivas.

			No podía echarle toda la culpa a él, reconoció. Gabriel nunca quiso casarse con ella. Le habían impuesto la situación.

			Lionel acababa de retirarse como presidente de Inversiones Verne y necesitaba que Gabriel lo sucediera, pero sólo bajo sus propias condiciones.

			Joanna siempre había sido consciente del constante conflicto entre ellos debido al estilo de vida hedonista y a la espectacular procesión de amigas de Gabriel. El director de Inversiones Verne necesitaba una imagen más discreta y estable, había declarado su padre con firmeza. Y casarse sería el primer paso en su rehabilitación.

			«Y yo estaba ahí», pensó Joanna amargamente, «con un estúpido y adolescente embeleso por Gabriel que convenientemente tomé por amor verdadero. Y a Lionel le solucionó dos problemas a la vez, la necesidad que tenía su hijo de una esposa adecuada y su propio deseo de ver mi futuro asegurado». No era de extrañar que los involucrara en la boda, pensó con dolor. Como siempre, sus motivos eran puros, pero la presión fue igual de grande. La ambición de Gabriel, unida a la terrible ingenuidad de ella, habían sellado el desastre.

			Ella tenía dieciocho años y él era diez años mayor. Y desde el primer día, cuatro años antes, en que se había ido a vivir a la Mansión Westroe, él se convirtió en su dios, un ser mágico que apareció de repente y dio resplandor a su vida.

			Gabriel le enseñó a montar a caballo, jugó al tenis con ella, bebió champán en su compañía, la llevó a Londres a que le cortaran adecuadamente el pelo liso y castaño, potenció su insegura manera de vestir y la cuidó durante su primera resaca.

			También la había protegido del esporádico malhumor y de los comentarios condescendientes de Cynthia, desviándolos con réplicas frías y cortantes.

			Mirando atrás, Joanna pensó que ello probablemente se debió más al desagrado que sentía hacia Cynthia que a cualquier sentimiento de protegerla. Sin embargo, en esa época lo consideró un caballero de resplandeciente armadura que iba a su rescate. Y estaba demasiado encandilada como para darse cuenta de que la trataba como a la hermana menor que nunca había tenido.

			«Pensé que era Cenicienta», se burló de sí misma, «y Gabriel el Príncipe Encantado. Y que Lionel, mi padrino de cuento de hadas, de algún modo convertiría su frío emparejamiento de negocios en un amor verdadero, y viviríamos felices para siempre».

			Pero la luna de miel en la villa que les alquiló en las islas Mauricio hizo que se vinieran abajo todas sus ilusiones, empezando por la noche de bodas que jamás existió.

			Ella había pensado que él sólo se mostraba considerado, que comprendía que la tensión de la ceremonia y el posterior viaje largo la habían agotado cuando le dijo que se fuera a la cama y descansara, mientras él ocupaba una habitación adyacente. Incluso se sintió agradecida.

			Pasaron el día siguiente tranquilamente en la villa, relajados junto a la piscina. Pero al llegar la noche Joanna pudo sentir que el nerviosismo comenzaba a crecer en su interior.

			Mentalmente, se había reprendido por ser una idiota. Conocía lo que representaba la mecánica del sexo, desde luego, pero no sabía nada de las arrolladoras emociones que la transformaban en amor.

			Cenaron en la terraza que daba al jardín. Joanna había rechazado el brandy que Gabriel le ofreció con el café, algo que lamentó al instante. Con la copa en la mano, él permaneció en silencio mirando la aterciopelada oscuridad.

			Durante un momento se había preguntado si también él estaba nervioso, aunque luego descartó la idea. Después de todo, Gabriel no era un novato en esas cuestiones, se dijo, tragando saliva.

			–Creo… creo que me iré a la cama –comentó ella al fin, retirando la silla.

			–Bien –repuso él con sonrisa distraída, como si sus pensamientos se hallaran muy lejos.

			–¿Vas a quedarte aquí? –la voz le tembló un poco.

			Él giró la cabeza despacio y la observó. Tenía el ceño levemente fruncido y su boca mostraba una expresión de cierta dureza.

			–Durante un rato… sí.

			La garganta de ella pareció cerrarse, haciéndole imposible hablar, así que se obligó a sonreír y a asentir, luego escapó a su dormitorio.

			Se duchó y se puso el camisón que había comprado especialmente para esa importante ocasión, después se metió bajo la sábana a esperar a Gabriel.

			Pasaron los minutos… media hora… una hora. Empezó a sentir los párpados pesados. No, pensó, sentándose. No voy a dormir.

			Permitió que pasaran otros quince minutos; entonces se levantó y se dirigió descalza hasta la puerta. El pasillo exterior estaba a oscuras, pero pudo vislumbrar una franja de luz bajo la puerta del cuarto contiguo.

			Tragó saliva, abrió y entró. Gabriel se encontraba en la cama, leyendo, apoyado sobre una montaña de almohadones, cubierto hasta las caderas. Su piel morena contrastaba con la blancura de las sábanas.

			Algo se contrajo en su interior al verlo. Algo desconocido, peligroso, excitante.

			–¿Qué quieres, Jo? –la miró con sonrisa tensa, casi cauta.

			–Me… me preguntaba dónde estabas.

			–Como puedes ver, no muy lejos.

			–Sí –los latidos de su corazón casi eran dolorosos–. ¿Por qué aquí?

			–Es tarde. Hablemos mañana –repuso con amabilidad.

			Ella avanzó y se plantó junto a la cama, sin quitarle la vista de encima, como si lo contemplara por primera vez, observando su cuerpo musculoso, el modo en que el vello de su pecho se estrechaba hasta formar una V sobre su abdomen. Y se dio cuenta de que él había colocado el libro que leía de modo que ocultara el hecho de que estaba físicamente excitado.

			–Vete a la cama, Jo –la voz sonó cortante.

			Ella alargó el brazo y le tocó el hombro desnudo, sintiendo que los músculos se contraían bajo sus dedos.

			–¿No me darás un beso de despedida primero? –preguntó en voz baja. Se adelantó y apoyó la boca en la suya, casi de forma experimental.

			Durante un momento él se quedó completamente quieto; luego, con un gemido, la rodeó con los brazos y la atrajo hacia sí, de modo que la dejó acunada encima de su cuerpo.

			Sus labios le abrieron la boca sin nada de la gentileza que solía mostrarle. Sintió el roce de sus dientes sobre su labio inferior, el ardiente embate de su lengua. En el interior de Joanna, la excitación luchó con el nerviosismo.

			Gabriel hizo a un lado la sábana con la que se cubría y la depositó sobre el colchón, arrodillándose junto a ella. Aferró el bajo del camisón y lentamente se lo quitó por encima de la cabeza; luego, lo tiró a un lado.

			Ella no estaba acostumbrada a quedar desnuda ante nadie, y la timidez la paralizó. Quiso que él la abrazara. Que la besara y la tranquilizara. Que le dijera que la amaba.

			Pero Gabriel no hizo ninguna de esas cosas. Empezó a tocarla; las manos le temblaron al cubrirle los pechos, al trazar la curva de su estómago y bajar a sus muslos.

			Joanna experimentó una leve agitación de respuesta en su interior. Lo miró y de pronto vio el rostro de un desconocido, duro y extrañamente remoto, con ojos fieros como los de un felino. Cuando la penetró, su cuerpo resistió momentáneamente la ruptura de su inocencia, y soltó un sollozo de miedo y dolor.

			De repente él paró, mirándola con una expresión parecida al horror.

			–Oh, santo cielo… –susurró con voz ronca.

			Entonces, empezó a moverse dentro de ella, siguiendo un ritmo rígido y forzado hasta que, al fin, se liberó.

			Se apartó y quedó de espaldas mientras su respiración entrecortada se tranquilizaba. Luego, se levantó y fue al cuarto de baño; ella oyó el ruido de la ducha.

			Una limpieza ritual, pensó Joanna, para eliminar todo contacto con ella. Hundió la cara en la almohada y lloró.

			Supuso que debió quedarse dormida, porque cuando abrió los ojos había salido el sol. Se hallaba sola en el dormitorio, pero pudo ver a Gabriel sentado en la terraza, con la bata, una silueta oscura perfilada contra el cielo.

			Salió de la cama, se puso el camisón arrugado que recogió del suelo y fue a su lado.

			–Gabriel –su voz apenas sonó como un susurro; notó que él se ponía rígido.

			–Vuelve a la cama –no la miró–. Te enfriarás.

			–No lo entiendo –se obligó a hablar, a punto de sollozar–. ¿Qué he hecho mal?

			–Nada –repuso–. La culpa es mía. Debí haber evitado este maldito matrimonio desde el principio… no debí dejar que siguiera adelante –emitió un suspiro de angustia–. Santo cielo, qué desastre.

			Fue como si hubiera girado y la hubiera abofeteado. Regresó al dormitorio, se tapó hasta la cabeza y se quedó quieta hasta que los criados empezaron a moverse por la casa.

			Entonces, hizo acopio de valor, se levantó en silencio y se enfrentó al primer día del resto de su vida.
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